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Hijos Míos:

Vengo a bendecir, con el Espíritu de Dios, a aquellos de Mis Hijos que me abran el corazón y 
el alma. Vengo por aquellos que no me conocen, pero que aún así claman interiormente por 
Mi presencia. Vengo al mundo por los que están perdidos, porque en su búsqueda para saciar 
la sed del espíritu, se confundieron y bebieron del agua del mundo en lugar del Agua de Vida.

Hoy los Mensajeros de Dios retornan a la Tierra para que Sus voces resuenen en todos los 
rincones del mundo y hasta el más pequeño y perdido de los seres pueda encontrarse con lo 
Divino. A pedido del Señor esta Luz Mayor se expande y busca incansable a todos los seres.

Es tiempo de despertar del sueño en que viven. Es tiempo de abrir los ojos, porque, incluso los 
ciegos podrán ver y los sordos podrán oír, incluso los duros de corazón podrán sentir, cuando 
el Redentor del mundo se aproxime.

Los que no pudieron reconocerlo en el principio, retornan para reconocerlo en el fin y los que 
se comprometieron con Él en el principio, también retornan para preparar el camino con flores 
y frutos, con plegarias y con amor, para que Sus pies puedan llegar al mundo y Sus pasos 
aparten definitivamente de esta Tierra las impurezas e imperfecciones que impiden a los seres 
crecer y evolucionar como los impulsa la Voluntad Divina.

Mis  amados,  permítanse  escuchar  Mi  Voz  que  resuena  en  vuestro  interior  y  abran  los 
corazones  para  que  Mi  amor  pueda  ingresar  y  transformar  todo  aquello  que  les  impide 
caminar hacia Mi Hijo.

Quiero ver en cada ser un templo de eterna oración, sacrificio, entrega y amor, porque estas 
son las llaves que los llevarán a superar los límites impuestos por la materia, para alcanzar la 
profunda Paz de Mi Reino.

Veo  en  el  mundo  esencias  cristalinas,  nacidas  del  Corazón  de  Dios  con  el  propósito  de 
manifestar, no solo para sí, sino para todo el Universo, un amor perfecto y puro, un amor 
único. Encuentro en cada uno de vuestros seres la posibilidad de una vida superior. ¿Estarán 
dispuestos a ver el  mundo a través de Mis ojos? ¿Estarán dispuestos a encontrar en cada 
hermano el Cristo Vivo y verlo retornar en la esencia de todos los seres?

Mis amados, el Espíritu Crístico ya llegó al  mundo y dejó en cada esencia la semilla del  
despertar del espíritu. Aquellos que sepan cultivar la Paz en sus corazones, harán brotar y 
crecer este Cristo en su interior y se fundirán con el Rey de reyes, pues lo reconocerán cuando 
esté delante de sus ojos.

En este día, quiero que alegren vuestros pequeños corazones y  se preparen con amor para 
recibirme, porque la  intensidad de Mi presencia en sus vidas depende solo de la abertura de 
vuestros corazones.

Yo  les agradezco por escuchar Mi voz y responder a Mi Llamado.

Su amada Madre, María, reina de la Paz


